estimación de “El Santo Rosario” para detener los torrentes de gracia de Dios que esta Devoción producía en el mundo.

   Los grandes males se han debido al pecado del Hombre, se ha alejado de Dios, se ha olvidado de la Oración.    En aquel entonces, la Peste en los Reinos de Europa fue desolador (1394), barriendo casi con las poblaciones, aldeas, monasterios, etc., que de 100 hombres, quedaba uno vivo, duró 3 años; a esto se sumó la herejía de los flagelados y un desgraciado Cisma en 1376.   Luego, por la Misericordia de Dios, cesaron éstas calamidades.

    La Sma. Virgen le ordenó al Beato Alano de la Roche, célebre doctor y famoso predicador de la Orden de Santo Domingo del Convento de Dinán en Bretaña, renovar la antigua Cofradía del Rosario, ya que ésta se fundó en esa provincia de Francia y por lo tanto, un religiosos de allá tuviese el honor de restablecerla en el Mundo.

    Este Beato Padre empezó a trabajar en ésta gran obra en 1460, después que Ntro. Señor Jesucristo para determinarle a trabajar a predicar el “Santo Rosario”, le manifestó un día en la Santa Hostia, cuando el Beato celebraba la Santa Misa: ¿Porqué me crucificas de nuevo?  ¿Cómo Señor?  Le contestó el Beato enteramente sorprendido. “Son tus pecados los que me crucifican” le respondió Jesucristo; “y preferiría ser crucificado otra vez que, ver a mi Padre ofendido por los pecados que has cometido y me crucificas aún, porque tienes ciencia y cuanto es necesario para predicar El Rosario de mi Madre y por éste medio instruir y desviar a muchas almas del pecado; tú los salvarías impidiendo grandes males y no haciéndolo, eres culpable de los pecados que ellos  cometen”.  Estos cargos terribles,

